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Una risa brusca y sonora que parti6 

del Rey probaba que Pausole estaba por 
completo desarmado. Entonces Gilillo, 
bajando los ojos, articuló esta conclusión: 

- ¿ No estamos en una alquería? Debe 
de tratarse de la sangre de un pollito. 

V 

EN QUE CADA UNO ES TRATADO SEGÚN 

SUS VIRTUDES, 

Elena. - ¡ Fata-lidad I F11a-lidad I J Fata ... 
PJru. - , .. Ji-dad 1 

MEILH.AC y HALÉYT, 

De tu defensa hago aprecio del primer 

punto, dijo Pausole. Me has hecho pre­
parar habitaciones confortables y velas 
por mi bienestar : as( obra un hombre 

de gobierno. Durante esta terrible jornada, 
comienzo á entrever que sólo \ú. te has 

dado malos ratos en todos los sentidos 
en que convenía obrar, y que cuantos 
disgustos he tenido me han ocurrido por 

causa de otro ... ¡ Cállese, Taxis, cálle~e! 
es usted horroroso é impolftico. Alge­

brista, tiene usted un esplritu falso; pro-
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testante, lo tiene usted estrecho; eunuco, 
lo tiene usted envidioso. Le tengo á 
usted por un badulaque. Vaya usted á 

indemnizar al pobre dueño de C!;ta 

alquería de todos los perjuicios que se 
le han ocasionado, y cuyo autor queda 

desconocido, pues nada me prueba que 
sean fechorías de Gilito. Además, ese 

asunto se ventilará en ticmro oportuno, 
manana ú otro día; y desde luego prin­

cipio por declarar que en nada me inte­
resa. Ocúpese de los gastos que dejo 

tras de mi; acompañe usted al harén á 

la Reina que se ha escapado ... 
- ¡ Oh, Señor! dijo Gilillo, ¿ seréis 

tan cruel? 
- ¿ Y qué quieres que haga yo de una 

mujer durante un viaje secreto? 
- No la humilléis. Os ama. De¡adla 

que os siga en silencio. 
- Hace un rato, tú mismo deplorabas 

que hubiese venido ... 
- Siento que haya podido huir, tras­

tornando asl vuestras horas de reposo; 
pero, ya está hecho. Hay que aceptar!~, 
aunque sólo fuera para imponer silencio 

á los burlones. 

- Hoy no está de turno la Reina Diana. 
interrumpió Taxis. Me opongo á toao 
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favor que infringiera d reglamento. 
-¿ Qué decide Vuestra Majestad? pre­

guntó Gilillo sin demasiada ironía. 
- ¡ Yo qué sé! contestó Pausole. Ve 

perdiendo la costumbre de proponerme 
á cada minuto resoluciones que me can­
san. ¿ Quién es mi consejero á las diez 
de la noche? Tú, Gil. Pues haz como se 
te antoje, seguro de que te aprobaré, 
amigo mío, pues quizá haya tan plau­
sibles razones para perdonar como par.:i 
cutigar. Entre echar pajas y atenerme ú 
tu Juicio, opto por esta última solución. 
Anda, y h:ibla en mi nombre : conf10 
en ti. 

El paje se inclinó, recibió la llarc, 
sonrió y se fué á poner en libertad á la 
desgraciada Diana, no sin darle á en­
tender que habla abogado por ella. 

Sus proyectos eran muy sencillos : dos 
horas más tarde, según toda apariencia, 
Taxis, al hacerse de nuevo cargo del 
poder no bien se oyera la última cam­
panada de las doce, anularla la decisión 
de su predecesor; pero ya la Reina ha­
bría tenido tiempo suficiente para insta­
lime en el cestillo. Gilillo se introduciría 
en su cuarto, y Diana se imaginarla acaso 
dar por agradecimiento cuanto ofreciere. 
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por deseo y por sed de venganza inme­
diata. 

Al regresar junto al Rey observó una 
actitud silenciosa y como de persona 
herida en ~u di!{nidad. Como rar<>cía 

estar esperando una palabra que mani­
festara sentimiento por lo ocurrido, Pau­
sole le tendió la mano, pero con señales 
evidentes de temer que extremara la 
Reina su cariño. Y dijo : 

- Copetuda, no regresará usted al 
harén esta noche; retiro mi amenaza. 
Paso la noche en esta aldea, y también 
usted· mas no olvido su intempestiva 

' llegada y todos los trastornos de que hn 
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sido causa para mi. Venga; saldremos á 
pie. Taxis se ocupará de nuestras mon­
turas, y mi paje la tomará á usted de la 
mano. Y, mientras, pequeño, dame mi 
corona. 

Descolgó Gil de la percha el manto de 
púrpura y la ligera corona; Pamolc se 
vi~uó, se cubrió, y dió la orden para 
echar á andar. 

Cuatro muchachas cada cual con una 
antorcha y precediendo al Rey, sin más 
velo que el de la noche, anduvieron len­
tamente los \'einticinco pasos que sepa­
raban la alquería del castillo vecino. 

Detrás, seguía Diana la Copetuda, á 
quien conduela el paje con mano alta 
y á respetuosa distancia. 

Largo rato tuvo ella clavada su mirada 
en el Rey; mas, como éste no se volviera, 
volvió sus ojos hacia el paje. Al cabo de 
un examen pensativo que duró varios 
minutos y que envolvió al Joven de pies 
á cabeza, dijo : 

- ¿ Cómo se llama usted? 
- Djilio, Sefiora, contestó el joven. 
Y creyó deber arrojar un suspiro me­

lancólico. 
- ¿ Ojilio? Bonito nombre, dijo ia 

Reina. 

DEI. REY P.\L' SOLE. •2 f9 
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VI 

EN QUE El, SE~OR LE8IR8F. V El, REY PAU• 

SOLE NOTAN CON SORPRESA Qta: NO SE 

ENTIENDES SOBRE TODOS 1.OS PU.'ffOS, 

La conjunción de Venus 
Sed causa, según creo, 
De que á los baño• vayan de,nudos 
Mujeres y hombres iodos junios. 

Pro11óstico de lf.me Albert, - 1527. 

Pausole fué recibid o en la verja por el 
cortés S• Lebirbe. 

En el mismo ins1ante, en la ventana, 
Filis, encolerizada, volvía la cara hacia 
su madre para decirle : 

- i Ya ves, mamá, que nos has pueMo 
en berlina! Nos has obligado á ponernos 
vestidos, y el Rey viene con una señora 
que no lleva ninguno : ¡ vaya un paso 
que vamos á hacer! 

- Pedl parecer á tu padre, hija mla; 
él es quien me ha dicho que os vistiera. 

- i Qué joven, pero qué joven eres, 
Filia! dijo simplemente Galatca. 
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- ¿ Qué nueva niñada he dicho? 
- Es preferible, para comen1ar, esta r 

vestida. 

Pero Filis no comprendía, y, como el 
Rey $e introducía, las tres, con la falda 
entre los dedos, deslizaron sus reveren­
cias ante la puerta. 

Oe$pués de las primeras palabras, que 
fueron de lo más respetuoso, la dueña 
de la casa y Diana la Copetuda se ale­
jaron. Tenían relaciones comunes, y de 

butaca t butaca reanudaroa recuer­
dos. 

Gilillo, en otro rincón, en un apartado 
canapé, conversaba con las dos jóvenes 

Su voz, alta al principio, fué bajando, 
1'ajando, hasta Uegar al cuchicheo, y, 

poco después, ya nadie oyó nada, salvo, 
por instantes, una risa ahogada. 

En el marco de una ventana, el S• Le­
birbe peroraba : 

- Señor, la Liga co11t1·a la lice11cia de 
los i11terio,·es, liga de reciente creación 
de la que tengo la honra de ser presi­

dente, es una obra de mornlidad y de 
salubridad pública. Sé que ha merecido 
vuestro agrado ... 

- Sí por c.erto, dijo Pausole. SI por 

cierto; no obstante, recuérdeme usted 
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qué fin se propone. No lo tengo presente 

en mi memoria. 
- Su fin, su ambici,Sn única es la de 

merecer su elevado lema, el cual se ex­

presa en tres palabras : • Ejemplo-Fran­

queza-Solidaridad •· 
- Hermosas palabras, dijo Pausole. 

Pero, ¿ cómo las entiende usted? 
- No ignora Vuestra Majestad hasta 

qué punto, en Trifema, hace alarde el 
?artido de la oposición de atenerse á los 

antiguos principios, eFpecialmente en io 
que respecta á la vicia íntima y al traje. 
En esa sociedad, todas las mujeres, in­

cluso las más guapas, se visten hasta arriba 
arriba para salir á la ca lle, y sólo en el 

secreto de un cuarto cerrado y ante el 
amante de su elección consienten en jus­
ti ficar una admiración masculina. Tal 

conducta delata un alma egolsta, avari­

ciosa y depravada. 
- Conforme, dijo Pausole. 

- Los hombres de esa misma sociedad 
1uchan con ahinco contra la propagación 

de nuestra influencia y en pro de lo que 
llaman ellos la decencia de las cal1cs; 
pero, como el instinto de la carne no se 
acalla en cl1os más que en sus contra­

rios, se van á ocultar su vida en moradas 
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infames en que el anior se marchita, se 
metamorfosea y se conriertc en una 
forma del cieno. 

- Sin duda que hact · mal, dijo Pau­
sole. Mas,¿ qué puede irr, ,ortarle á u,ted 
todo eso? 

- Señor, estimamos que, al obrar a~í, 
no sólo son hirócritas y fabos, sino tam­
bién, si así puedo expresarme, acapa­
radores. En nuestro siglo ya no e.tá 
admitido que un aficionado pueda adqui­
rir una galería de cuadros y gozar de ella 
i;olito; todo hombre que posee tres Rem• 
brandt debe permitir que la calle cr.tcra 
suba i verlos, 6 atenerse á ataques cuya 
justicia nadie pone en duda. Pues bien, 
el mismorazonamientodedonde nació tul 
costumbre dcberín engcn,!rar en los 
hombres de sentido recto una conciencia 
superior y bicnf;echora que les impida 
encerrar detrás de las paredes de sus 
casas cuanto el ocio heredado de otras 
edades añctle á la belleza de la mujer 
y todo aquello con que el arte, el lujo, 
el espacio, adornan el amor entre sus 
l'-razos. 

- Algo asl pienso yo. 
- Esa sociedad, que se titula á si 

rn ismn la buena y que consigue pasar 

DEL REY PAUSOL2, 253 -
por tal en muchos otros medios, d_a co~ 
eso un ejemplo nefasto, de cuyo hbem­
naje quisiera yo que se diera bi~n cuenta 
Vuestra Majestad. Poner un vesudo sobre 
el cuerpo de una joven, es, ni mb ni 
menos, despertar, en los adolescentes 
que la ven de cerca, curiosidades mal­
sanas q1:e, por otra parte, les prohiben 
satisfacer : es la excitación al vicio. Re­
conozco que ese género de perversidad 
se va haciendo cada vez más raro en 
Trifema. En casi todas las familias, las 
mujeres encargan su primer vestido al 
iniciarse su primera preñez. Pero hay' 
repito, ciertas casas en que visten hasta 
i las niñas, lo cual es, sin duda alguna, 
el colmo de la malicia. El ejemplo dado 
produce sus frutos¡ á veces es_ dis_cutido¡ 
, veces es seguido; una vac1lac1ón de­
plorable deja, flotar las costumbres na­
cionales entre dos extremos i ya no se 
sabe qué es lo que la moda exige, y con• 
fieso que, yo mismo, no siempre me 
atrevo á presentar i mis hijas en la des­
nudez rigurosamente pura que tengo por 
misión prcconi1.nr. El fin de n~cstra 
sociedad es poner término á esa mcer­
tid:imbre, unificando las costumbres al 
mismo tiempo que las conciencias. 
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- l Y, cómo lo conseguirán ustedes r 
- Por dos medios. Primero, por la 

propaganda. Los recursos de la Liga 

son considerables. Hemos conseguido 
por veinte años el alquiler de un vasto 
terreno que forma parte del jardín Real 
en Tri fema; hemos edificado al aire libre 

una escena teatral bajo los árboles, y 
ali! damos bailes artlsticos y piezas iné­

ditas que atraen á mucha gente y que 
están compuestos según nuestras doc­
trinas. 

- ¿Es decir? 

- Es decir conformes con la vida 

misma, con su realidad y con su belleza. 
Cuando la escena representa una discu­
sión de intereses en el bufete de un 
notario, los actores están vestidos de 

negro según las modas del sitio; pero 
cuando, en medio de un duo de amor 
la ca: tat~iz grita : « ¡Oh Voluptuosi~ 

dad es! i Ex ta sis! ¡Enajenación! » está 
desnuda, según la lógica de las cosas, 

pues lo contrario sería inepto. Y cuando 
el baile presenta á los espectadores una 
Venus, tres Gracias, doce Cautivas ó 
sesenta Bacantes, actúan sin misterio 

alguno, cual si se tratara de un cuadro . , 
pues es mcoherente tener dos estéticas 
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sobre un mismo asunto : una para la 

pintura y otra para el teatro. 
- Hasta ahora, nos entendemos. 
- Además, por medio del libro barato, 

por el periódico y por la imagen, e,par­

cimos sin descanso en el pueblo la 
afición á la desnudez humana con el 

doble sentimiento que ella inspira : al 
espíritu, por una parte, y, por otra, á 
la carne, ~i toda vez es posible separar 

en dos elementos libres y distintos el 
ser único levantado por el amor. Dichos 

libros se abstienen de enseñar lo que 
describen la mayoría de las novelas 

populares, es decir, el mejor medio para 
fracturar una cerradura 6 asesinar una 

anciana; y, si preciso fuera entrar en 
detalles, preferimos sugerir á la obrera 
un placer poco conocido, á enseñarle en 

seis columnas cómo se fabrica moneda 

falsa. 
- ¿ Y si es estéril ese placer? preguntó 

Pausole. 
- Si una dicha pasajera es estéril, 

¿qué importa? El cuerpo de la mujer 
encierra ochenta mil óvulos, y no puede 

concebir arriba de dieciocho veces sin 
peligro. As(, pues (tomando esa cifra de 
ochenta mil en su rigurosa precisión), 
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resulta que el orden de la naturaleza 
misma y el plan del Creador confieren 
6. la joven, hacia los doce años, una 
reserva de setenta y nueve mil nove­
cientos ochenta y dos placeres á la •¡ez 
estériles y Hcitos que en nada serán 
frustrados, puesto que no pod,·ía11 ha­
cerles proJucir fruto. Lo importante es 
mantener á la mujer en su inclinación 
natural hacia la voluptuosidad. Que su 
deseo sea $imple ó múltiple, dla llegará 
en que conciba, legando as! existencias 
que justificarán la suya. Pero, claro 
está que sucederá Jo contrario si á las 
virgene; que no encuentran marido se 
les propone no sé qué ideal de vida 
solitaria y de negación fatalmente estéril, 
e:recrable y contra naturaleza. 

- Siga usted, dijo Pausole; tengo cu­
riosidad por saber en qué va á para 
todo esto. 

- Me apresuro á añadir que si propo­
nemos que se busquen de con11nuo1 pero 
con sabia prudencia, todos los deleites 
que recompensan á los amantes, aquellos 
que tienen la concepción por resultado, 
si no por fin, son los que con mucha más 
frecuencia describen nuestros folletos 
populares. Y también ellos son, á pesar 
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--------------
de Jo que dicen los médicos, los que 
más gozan del favor general. Fácil es 
probarlo : cuando se fundó nuestra Liga, 
el excedente de los nacimientos sobre 
las defunciones, en Trifema-Ciudad, .o.o 

pasaba de 4 por 100. Hoy dia alcan 7 a 
9 por 100, con sólo tres años de apo~to­
lado. A fin de excitar y de subvencionar, 
Fi así puede decirse, una emulación 
fecunda en las clases bajas de la socie­
dad, hemos instituido certámenes de los 
que están excluidas las cortesanas, por 
profesionales que son, y en los cuales 

17 
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cada año, cuando llega la primavera, 
coronamos á las ¡óvenes que, por medio 
de sus esfuerzos y cuidados, han llevado 
su belleza füica al mayor grado de per­
fección, y que por sus talentos lntimos, 
as( como por el calor de sus abrazos, 
son designadas á la aclamación del 
sufragio universal como habiendo dado, 
cada noche, en su barrio, un ejemplo 
digno de ser recomendado. 

- Todo eso, d1¡0 Pausole, e~ propa­
ganda. Pero disponen u~tedes de dos 
medios distintos, si he comprendido 
bien sus palabras de usted. ¿ Cuál es el 
5egundo Je los dos? 

- Á eso llego, contestó el S• Lebirbe. 
Nuestra propaganda por las representn­
ciones públicas, por el libro, el periódico, 
la imagen y los certámenes del concurso 
anual, se dirige principalmente, excu­
sado rs decirlo, á lp joven soltera. 
Arriesga mucho al seguirnos; las moles­
tias y los dolores de la preñez y del 
parto la asustan, y no en otra parte hny 
que buscar la causa profunda de su 
reserva para con el otro sexo. Á los 
quince años, una muchacha del pueblo 
es aprendiza y hace los recados¡ preñada, 
pierde su puesto, hasta pierde su amonte 
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en la mayorla de lo~ casos, y, aun no 
perdiendo uno ú otro, sólo miseria, 
duesperación y dolor flsico le queda 
hacia el séptimo mes. ¡Pues bien, que­
remos que afronte ell~ todo eso, que se 
exponga á ello y que salga triunfante! 
El pals lo exige; necesita hijos. Por 
supuesto, no le hablamos asl á nuestra 
discípula, pues podría muy bien contes­
tarnos que no resultará más rico el pals 
con un hijo que ella le dé, pero que, 
seguramente, ella resultada mucho más 
pobre; y jamás poddamos hacerle com• 
prender el error que entraña su razona­
miento. Por eso la halagamos con una 
esperanza de distinto género. Lo que le 
decimos - y esto lo comprende ella en 
seguida - es que el placer supremo de 
los ricos pertenece a los más miserables: 
el amor, que levania fortunas y que las 
derrumba, no • se perfecciona subiendo 
de categorla. Desde el momento en que 
una obrera sabe ser una amante, puede 
decirse á si misma que ignora todas las 
dichas de la vida, excepto la más intensa; 
pues ésta, la abraza ella, la tiene 
agarrada ... 

- ¡Y tanto! 
- He abl por qué nuestra ambición 



200 LAS AV ENTURAS 

se declara satisfecha cuando sabemos 
que, después de haber leído alguno de 
nue~tros folletos, al salir del taller pasa 
al cuarto vecino la modista 6 la ~imrle 
costurera, y entra en la rid.1 merced á 
nosotros. Pues ya sabemos que, en lo 
sucesivo, sus horas de trabajo serán con• 
solada~ por un recuerdo y aliria1bs por 

una esreranza. Sabemos que no rn~a rá 
el día entero bajo el peso de una tarea 
sin recompensa; que su cama le pare• 
cerá menos ruda y su cuarto menos frío 
en in\'ierno si cierra sus piernas desnu­
das sobre un ser querido. Ojalá acuda á 
este llamamiento cuando In naturaleza 
la convida á ello; mas, cualquiera que 
sea el género de placer que la tiente y 
que ella escoja, nos damos por sati fcchos 
si aprende en nuestra escuela, pues es 
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preciso que las clases acomodadas com­
partan con las más pobres no sólo su de­
masiada fortuna, sino también el secreto 
harto bien guardado de sus misteriosos 
placeres, de los cuales ride ~u parte la 
masa. 

- Quisiera saber, repitió Pausole, cuál 
es el segundo medio de que disponen 
ustedes ... 

- ~1e resumo, dijo el S• Lcbirbe. Al 
combatir la licencia de los interiores, al 
esparcir el descrédito sobre los pabellones 
clandestinos y sobre los ancianos abyec­
tos que no denigran la de,nudcz sino 
para que les resulte menos sosa entre el 
cor,é) las medias negra,, hacemos apa­
sio11ado esfuerzo en el sentido del des­
nudo antiguo y puro, favorecemos la 
•ida á la luz del día, la franqueza de 
las co~tumbrcs', el ~jemplo y la cnsei1a111a 
direct.1 del abrazo amoroso : en una 
palabra, la cxpan,ión de la \'Olur• 
tuosida,l pública en el tcrrito1 io de Trife­
ma, 

- Nad.1 podtía serme mas grato, dijo 
Pausole; 1 ero, ¿ de qué medio~ valerse 
para dio? 

- l De qué medios? Conncemos do:,. 
El primero, ya os lo he dicho, Señor, es 
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la propaganda. El segundo, 
en una sanción. 

- ¡ Una sanción! exclamó Pausole. 
- Una sanción penal. Nuestra energfa 

choca contra oposiciones irreducibles. 
Tenemos á favor nuestro la juventud y 
el pueblo; mas, nada ó casi nada pode­
mos contra cierta casta que ejerce una 
autoridad moral incontestable y 001 

resiste palmo á palmo. Contra ella es 
contra quien os pido armas, Señor, 
contra ella y para vos, para la victoria 
inmediata de vuestros más caros pensa• 
mientos. Y, por de pronto, dejadme que 
os hable de una ley que con ansia febril 
esperamos y que podríais firmar esta 
misma noche : la ley de la desnudeJ 
obligatoria para la juventud. 

- Eso si que no; declaró Pausole. Mi 
querido sefior, Tr1fcma no es el mundo 
vuelto al revés; es un mundo mejor, 6, 
cuando menos, espero que as! es, pero 
no le he ahorrado yo tantas trabas á mi 
pueblo para venir, ahora, á sujetarle 
con nuevas cadenas.¡ Imponer el desnudo 
en la vía pública! Vumos, com prend11 
usted, señor Lcbirbe, que fuera tan ridí• 
culo como prohibirlo. 

Y, acentuando sus primeras palabras 
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con puí1ctazos desea rgados en el vacío, 
Pausole articuló lentamente : 

- Señor mío, el hombre pide que le 
dejen en paz. Cada uno es dueño de sí 
mismo, de sus opiniones, de su traie y 
Je su~ actos, en la medida de lo inofen­
,ivo. Los ciudadanos de Eu•op:i están 
hartos de sentir á cada momento sobre 
su hombro la mano de una autoridad 
qu~ se hace insoportable á fuerza de 
estar siempre presente. Todavía toleran 
que la ley les hable en nombre del interés 
público; mas, cuando pretende ésta tomar 
la defensa de!! individuo á pesar de él y 
contra él, cuando regenta su vida íntima, 
su matrimonio, su divorcio, sus po~•• r¡15 

voluntades, sus lecturas, sus e-¡:,ectá­
culos, sus juegns y su traje, tiene d.-re­
cho el individuo á preguntarle á la ley 
por qué se e1Ítra en su casa sin que nadie 
la haya invitado. 

- Señor ... 
- famás pondré á mis súbditos en el 

caso de que puedan hacerme tal reproche. 
Les doy consejos : tal es mi deber. Al­
gunos no los siguen : estú,1 en su derecho. 
Y mientras alguno de ellos no ndclonte 
la mano para hun,,r 1111 porinmoncdas 6 
para dar un mojicón, para nada teugo 
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que intervenir en la vida de un ciudadano 
libre. La obra de ustedes es buena, señor 
Lebirbe; traten de que se esparza y se 
imponga; pero no esperen de mí que lea 
preste gendarmes para encarcelar á 
quienes no piensen como nosotros. 

VII 

E~ DONDE SE H.\CEN RELATOS DE VIAJB 

ACl,;k.CA OJ,; UN PAÍS BIEN SINGULAR, 

• Os dirá algunos sonetos, 
y •upongo que ya sospecháis 
de qué tratan. 

- Desde luego, conte,tarun 
aquella• Pastoras; tratarán 
del Amor•· 

REIIY 8ELLEAO, 

En aquel momento, una vocecita alegre 
y casi emocionada se atrevió á gri,tar 
desde el fondo de la pieza : 

- ¡ Mamá, mamá, qué felicidad 1 ¡ el 
señor es poeta! 

- ¿Poeta? ¿ de veras, Fil is? 
- ¡ Un poeta I repitió Diana la C:o¡ e• 

tuda. i Oh, dlganos usu:d algunos versos ! 
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Gilillo se acercó, se inclinó, y conte5tÓ 

con deferencia : 
- Señora, basta con que me hayáis 

expresado tal desro para que falte á 
todos mis juramentos, pues bien deci­
dido estaba á no decir nunca mis versos 
yo mismo; pero ~é que nada ordenáis 
que no le sen grato al Rey, y qui­
siera estar seguro de no desagradarle al 
turbar su conversación ... 

- Nada tui bará usted; mire : el Rey 

le escucha. 
- Dinos tus versos, pequeño, dijo 

Pausole. Vienen muy á propósito para 
poner punto final :í una conferencia de 
política interior, pues ya comenzáln1111os 
á no entendernos el S• Lcbirbc y yo, 
aunque discutlnmo~ con cortesía. Pero 
escoge un poema corto y que recuerdes 
bien, pues •las vacilaciones y los olvidos 
me hacen penosa impresión. 

- Señor, dijo modestamente Gilillo, 
llevo conmigo mis ub1as completas. 

Dirigió la mano ú su cintun1, hizo sal­
tar el botón de unn corta bolsa de cuero 
muy parecida á una cartuchera, y de 
ella sacó tres tomitos de diminuto ta­

mnño. 
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Uno de ellos estaba editado en el Mer­
c11,.e de Fra11ce; de él se habían tirado 
ciento ochenta y tres ejemplares : cuatro 
sobre raso llama de ponche, ocho sobre 
china gris polvo, nueve sobre papel de 
embalaje que timba á caca de ganso, 
siete sobre secante 1iejo de color de can­
grejo cocido, y, el resto, sobre papel ve­
teado de India. Titulábase el tomo : el 
l,J auiquí de ópalo. 

El segundo habla sido depo~itado en 
la librería Fischbacher. El retrato del 
autor, reproducido por el ct,tioso proce­
dimiento del fotograbado, adornaba la 
página del título, el cual título cm : 
Lágrimas de un alma. 

El tercero es•,tba publ icado por un 
editor israelit:i. En la cubierta, una joven 
viuda muy alrgre, con el velo de medio 
lado, a!.:al;,11 ~:.i falda negra hasta la cin­
tura, probablemente para hacer ver que 
no llevaba pantalón, y tan escabroso era 
el título, que quizá haga bien en callarlo. 

(Porque, dcs¡.1ués de todo, no sólo por 
señoras es leida esta novela). 

Gilillo pareció vacilar; miró á los cir­

cunstantes : al Rey, á Filis, á Galatea y 
á Diana la Copetuda ... Después volvió á 

IJEI.. lll:Y P..\USOt.E, ___________ ... 
. . los dos primeros 

colocar en su sitto • . r.,.. 
. . abrió el tercero por la pagina "':I' 

libritos, Y . i di"¡o Diana la 
- i Qué lindo tomito . 

Copetuda. ¿ Se titula?.... 

-Sí. 
Precioso. . 

- í nada más? preguntó Filts. 
- ¿ S ué más quieres? exclam~ Gal~tca. 
- ¿ Q I d' ce todo t suspiró Diana. 

. Oh eso o i · -
- i ' d una mirada velada, ana-Y, flechan o 

dió : 1 bra que usted ha oído, _¿Es una pa a 

caballero? • Sólo se empica en 
Nuncn, Senora. 

poesia. sa? 
- l Cómo se dice en pro 

. Se dice : « No •· 
- t . ? . v· e á ser lo mismo _, ien 
- Por fortuna, si. . 

• es un convenio? _ Entooces, l 

_ Una delicadeza. 

¿ Poi' qué? é' 
- s . ora no pod 1s sa-Fn cfcC.(), • en ' 
- • mu antigun costumbre, en 

bcrlo .. , Una '. . quiere que no 
blos cnsuanos, 

los puc , ontrarse con una 
t hombre ene 

puct n un bl ' do á ofrecerle un · verse o ign 
scí1ora sin 

O 
con Rores, polvos de 

cuarto amucblad ' . es La dama 
•¡¡ y emocton · arroz, horqui as 
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contesta siempre : • No •· Si el señor se 
retira, comprende ella que él ha estado 
muy cortés. Si insiste el señor, reprime 
ella su turbación. Y si él declara que 
tamaña negativa lo matará de pena, la 
dama hace lo necesario para salvarle la 
vida. He ahí, señora, lo que quiere decir 
un« no,. 

- Jamás diré tal palabra, dijo Filis 
con maliciosa sonrisa. 

Pero Pausole daba golpecitos con la 
mano en el brazo de su ancha butaca. 

- Léenos tus versos, pequeño. Jamás 
hay que contestar á las mujeres. Un 
hombre hace preguntas de discípulo : 
interroga acerca de lo que ignora. Pero 
una mujer hace preguntas de maestro, y 
sólo acerca de las páginas que ella co­
noce á fondo. 

- En ese caso, dijo Galntca, ¿ titnc 
usted :i bien decirme qué cosa es el pudor? 

- ¿ Á qué viene esa pregunta... de 
di,cípula? dijo Fil is riéndose. 

- Este caballero parece creer que las 
mujeres dicen : • No • por discrcci{m 
primero, luego por misericordia, si no 
por impulso vehemente. Le pregunto qué 
sabe acerca de nuestro pudor, y conflo 
en que ha de contestarme. 

llKI. IU!Y r.\USOl,t. 

• Pudor ,, scñori ta (¿ estamos en 
clase, verdad?), • pudor » es una palabra 
latina que significa • vergüenza ,. Es el 
sentimiento particular que experimenta 
una señora cuando, después de haberse 
Jl,lo cuenta exacta de sus formas, al 

cabo de un hamen imparcial, tiene que 
revelar á otros lo que preferiría ella de­
plorar sola. Y nada hay tan natural. 

Filis y Galatea se consultaron con la 
mirada; pero, mientras la mayor permn­
ned a inmóvil, la pequeña salió en silen­
cio, sensible al reto lanzado por el paje. 

Pausole tendió la mano : 
- Enséñame tu libro1 Gil¡ estoy viendo 
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en la cubierta ... i Oh qué feo! ¿ Cómo 
puedes publicar \'Crsos bajo semejante 
dibujo? Hace un rato, el S• Lebirbe me 

decía que este género de excitaciones iba 
dirigido á algunos ancianos cuyas hipo• 
cresla y necedad odiábamós ambos. 

- Quizá ocurra tal en Trifema, con­
testó Gilillo. Pero, en Francia, en donde 
los ancianos dirigen las costumbres y 
hacen las leyes, esas excitaciones se 
dirigen al pueblo entero. El arremangado 
es el traje nacional de las francesas. Se 
ve en todas partes, en los bailes públicos, 
en el café concierto, en el teatro, en el 
Ellseo, y hasta en el gran mundo. En 
medio de las caricaturas extranjeras, el 
arremangado designa á Francia entre el 
león inglés y el águila de Alemania. Si 
he hecho grabar en mi libro una señora 
completamente vestida de negro sah-o 
hacia la parte alta de las piernas, era 
para que en seguida se viera que hablaba 
de las parisienses. 

- ¡ Qué moda tan s•ngular! dijo Diana, 
soñadora. ¿ Por qué agradar á los ancin­
nos y no á los jóvenes? 

- Las parisienses quieren agradar á 
todo el mur.do y tienen muy particular 
respeto por los señores de edad... füe 

DEL REY PAUSOI.E. 

respeto se expresa de distinta manera 
según la mujer y según la hora del día .. , 

- ¡ Oh, diga nos usted! i Qué curio~as, 
esas costumbres de los países salvajes! ... 

- En las clases inferiores, la mujer 
expresa su deferencia hacia el hombre de 
edad alzando el pie hasta sus ojos. Este 
gesto sude ir acompañado de una excla­
mación irónica ó injuriosa; pero queda 
encantado el septuagenario. Si ocurre la 
escena en u11 baile público, la policía y 
la tradición quieren que la mujer enseñe 
al mismo tiempo bajos complicados, 
muchos encajes falsos y madapolanes 
sucios. Fl que suele frecuentar el Mo11li11 
Rouge ó el Casilio de Pal"Ís sólo gusta 
de le clcg;1ncia del muslo, y distingue 
poco de bajos : cuanta más tela haya, 
más contento está. Si, al contrario esta­
mos en alguno de esos especiales siti0s 
de placer de 'Montmartrc, ó en la calle, 
de uoche, ó en familias sencillas, hay 
que no llevar ropa en ningún sitio para 
encantar al septuagenario con el saludo 
de abajo arriba. Los etnólogos apuntan, 
ain explicarlas, esas contradicciones del 
gusto francés. 

- ¿ Ha vivido usted en ese pals? 
- He nacido en él, Seí1ora. 



LAS AVENTURAS 

-----·----
- ¡Oh! perdone usted. Le crela ita• 

liano. ¡ Decía usted?... prosiga, que me 
apasiona. 

- En los medios burgueses, el gesto 
es distinto. En una acera, por ejemplo, 
unn señora se siente seguida por un 
miembro de la Alta Cámara por quien 
no puede ella tener m:is que una ,·ene­
ración puramente filial; se la demuestra 
por medio de una maniobra bastante 
dificil de realizar y que consiste en tirar 
de la falda y en alzarla, ce manera á 
acusar bien las formas posteriores, ense­
ñando al mismo tiempo la pantorrilla 
izquierdo. Poco chiste tiene la cosa, pero 
el septuagenario queda encantado. 

- No comprendo ... 
- Yo tampoco ... En las clases llamadaa 

superiores, el escotado goza de más favor. 
lle aquí la maniobra : estando en pie el 
anciano, y la mujer - joven, por supuesto 
- sentada, se inclina ésta apretando loa 
brazos y redondeando los hombros; la 
postura es poco elegante, pero el cuerpo 
del vestido flota, se ensancha; la mirada 
del viejo se clava en él como una· flecha, 
) cuando el seno de la Jama es lo bastante 
complaciente para dejar ver la forma, el 
color y las curiosidades de su pezón, el 

OEL REY PAUSOLE, 

septuagenario no cabe en si de gozo. 
- Pero, ¿ qué dicen los jóvenes de 

todo eso? 
- ¿ Los jóvenes? la mayoría de ellos 

piensa como sus abuelos ... Lo único que 
hay es que para ellos se suben má, las 
faldas y se bajan más los escotes ... Los 
demás no se atreven á protestar ... 

- ¿ Y las sei1oras? 
- ¡Oh !. .. i tal cosmmbre de eso tienen 

las ~cñoras ! Y, además, es la moda : 
nadie puede nada contra ella ... lince un 
rato, ,,ia yo ni S• Lrbi rbe decirle al Rey 
qu · en su ese, nano, las amorosas se 
des~udaban ames de cantar: • i Éxtasis! 
¡ Ena¡cnación ! • Pues en París, señor 
Lebirbe, nadie entendería cosa seme­
jante. El uniforme de las cortesanas es 
el corsé negro y las medias negras, con 
pantalón 6, sin él; en otros tiempos, 
tales prendas se ponían hasta en la 
cama, dic<.>n los buenos autores; hoy día, 
sólo en la habitación se llevan, con lo 
cual ya se ha adelantado algo; pero, 
¿sabe tal cosa el público de los tea­
trillos? Para él, todas las mujeres des­
nudas representan la misma persona, la 
única que te han enseñado los diarios 
ilustrados : la Verdad sobre el asunto 

18 
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Dreyfus. Si la hicieran salir á escena, 
habría manifestaciones. 

- ¡Oye, oye, me parece que exageras 
un poco, dijo Pausole. 

- llasta creo que inventa, dijo á su 
vez Diana, inquieta. Costumbres seme­
jantes no pueJen existir en ninguna 
parte. 

- ¡Ojalá! suspiró el S• Lebirbe. Pero 
han rcnctrado hasta aqul, señora, y 
ocultan su insanidad en el secreto de 
nuestros interiores. 

- ¿ En Tri fema? 
- En Trifcma. 
- No en su casa de usted, cuando 

menos, dijo Diana con una sonrisa. 
Fi.is volvía, sin más velos que aquellos 

de que comenzaba á dotarla la natura• 
leza. Detrás de ella, un criado con librea 
avellana traía refrescos. 

Se sentó junto á su hermana en un 
sofá de dos asientos, y Gilillo tuvo dis­

tracciones. 
Galatea pasaba una mano por su pei­

nado para ver si estaba en orden. 
Filis, con la yema de un dedo difumi• 

naba sobre su cadera unos cuantos 
poi vos superfluos. 

- ¡Vaya, acabemos, léenos tus versos, 

DEI. REY PAUSOI.F:. 

pequeño! exclamó Pausole. Todo el 
mundo te escucha. Pero escógelos que 
sean menos escabrosos que las tapas de 
~• obras. Hablas delante de doncellas. 

i Oh! podemos oírlo todo, Señor; 
mam.i nos lo permite, dijo Filis. 

Y la señora de Lebirbe salió de su 
silencio para emitir este aforismo que, 
seguramente, había ella leído en algún 
litio : 

• Cuando las jóvenes comprenden .. , 
IIO ae les enseña gran cosa ... y cuando 
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no comprenden ... no se les ensena nada•• 
Mas, como abriera Gillilo su libro, 

sonó la última campanada de las doce ... 
Taxis, siempre puntual, se hizo 

anunciar. 

VIII 

CÓMO TAXIS PRETENDIÓ SEGUIR EL EJEM• 

PLO DE LA HERMOSA TIRRETA 

Todo aquello que hace q,u 
los hombres dependan unos de 
otros respec10 á sus placeres, 
contribuye en grado sumo á d11 
, sus costumbres una imprui61 
de ternura y de humanidad, to 
necesaria ! la dicha de la socie­
dad en general: por eso se ha no­
tado que los hombres poco favo­
recidos por la natunlezo son lot 
mh insociables de los mortalu. 

FRLRON. - 1776. 

El hugonote, con aire á la vez sumiso 
y vano, cerrados los ojos y abierta la 
boca, saludó. 

En seguida se sentó de medio lado 
Diana la Copetuda, ostentando el vol• 

verle la espalda. Apoyando su brazo 
derecho sobre el respaldo, alzó blan-
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damente su mano izquierda hacia el 

paje y le dijo : 
- ¿ Por qué no lee usted? 
- Señora, contestó Gil1llo, todos mis 

versos pueden ser puestos en manos de 

las jóvenes, pues hablan precisamente 
de lo que más les interesa. Pero no están 
escritos para Taxis, y mientras esté aquí 

el S• T axis, pido á usted permiso para 

no darle motivo á escándalo. 
- ¡ Ay de aquel por quien haya escán­

dalo! dijo Taxis lúgubremente. Pero es 
necesario qu" haya escándalo. Pero es 

necesario que haya escándalo ... 
- ¿ Quién es ese señor? murmuró 

Filis. 
- Tiene mal aspecto, dijo Galatea. 

- ¿ llas visto sus manos 
- ¡ Y qué pescuezo! 
- ¡Y qué dentadura! 
- ¡Y qué barba! 
- Pues, ¿ y su corbata? ¡ Vaya una 

corbata! 
- ¡Qué feo debe de estar desnudo! 

Hace bien en vestirse. 
Mientras, Taxis se acercaba al· Rey : 

- Señor, dijo en alta voz, tengo la 
honra de pediros que me escuchéis en 
particular. Se trata de un asunto suma-


